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¡Óh tA ilustre CascaUs, áe verte 
ran^a mwporm -«tr*-^»» tójos^Sa. 
esta tierra donde vihiste h 'bascar'el 
pan del trabajo que no mereciste á 
Murcia, ttí patria, eti la cual vivías» 
cómx) extranjero pobre y olvidadoí 
¡Dcrscientos treinta y «cho años ha
ce qué bajante ai sepuk-ro, después 
de una *ida l.boriosa, cuyos prime 
rasífruto* coosagradosiueton á can 
tiir las glorias de esti» rpi ciudad 
qii«iiidm en empeños de gi^titud de 
tu alma noW« y gewfosal'jPrimero 
que tus discursos históricos de Mur-
ci(^ fué; tu ^scurjso de la ciudad de 
Cc^rtíxgefiq-, .{.qóinq tenerle.^or el pri
mer, ejniisidieso murciano, cuando eo 
alabanzas de tu pluma^ntes fué mi 
patria que 1 ttuya! iSepas que no soy 
yp quien te moteja de corto en his -
toria y largó dé lis')njas; otros son. 
los que le áeustnI'iTé se li¡i quéii^ 
do pir«$entár como U ^<<^ráá 3é ün 
supuesto despécÜo', y'á nii como el 
oa^oadór de tus ¿l< r̂ias, ppr ha
ber sacado a dísfiUsíoáTun nioÉ&bre y 
una época, sobré los cuáles dejaste 
correr tu pluma con más encanto de 
ficci«n que* cotiéiéneia dia fílsédadl 
De este hecho se pretende «acar ma 
tdria (̂ é•»g .̂tvíor'ft*ta metnoria [Qué 
dije yo'para ofehderOí! |Qu^és¿i'ibió 
mi péñola coi#tl-.t tf! Si he pedido 
cue»t̂ t̂tts .̂"jüit}idüs<ea cuanto aatí 
c^a^Mü^'al üomkíee y origeAis d«l 
pueblo que meció tu cuna, niisiw»-
ZQiWMVtaivé -pacu «Uo/ De tu -époea*^ 
la nuestra corridas van tres ceuvtUí 
iwâ 'ftQ- e8t« tíe r^o '4:ŝ tirqueDloglü, 
se ha enriquecido de inei*ti4Dâ &» I9 
gados <)U#>4â 'ti«rPa guardaba, so-
vueltos en el polvo de los siglos de 
pasad.i»gflfie4n4cio»<«if>dê ueb4o&que 
fueron, de razas q«e ya no existen; 
la f^ijt^a. h ;̂ desjv^necid» q^ .pocas 
ficfii^pe§ quQ (jle basp sirvieron á ve-
n^r^blpis , ge îteft̂ ügl̂ s.... ]de ^guro 
quí « i b ^ llibiftr<^ de *?cr.ij?ir la 
historia de tu lÍjqirQi?,- otros ^erilau 
lo«| futtd«,(n0Dt(9i9lJSÍo sslrañes,,pues, 
qú^ yojliístó^ja^or 4e corrijXo como 
llaq^ JFJBÍJÓ^ á'lps de mi c»lajaa» osa 
doU^uebasta.tus libroi Teqiploe$ 
la historia para ^doa, donde tp4o se 
discute, y en el cual todoá tenemos 
derecho á discutir; por que de ¿ero-
doto acá ¡quién infaíiblel 

Creo, omijpi) Tornel que las ante
riores frases tampoco desmerezcan 
ndda de la severidad de la'historia. 
Yo no sé porque ley, como no sea 
Î  del respeto, he de venir obligado 
á aceptar especies levantadas por 
simples cotijéfú^^s delüetibrádbtttís 
derbuwí |;trtto;'Citó<}ídeó es un buéíl 

historiador: yo* { .̂.admiro; ensalzd 
con i'l.f^anté pluma íasglé^iás de mi 
patria, y le quiero. B&feátós íulirort. 
también Ambrosio de Moi'ales, Ma 
riaitó y el P. F̂ oreTí, y c»)mo critieo 
1). » ) i>lás Antonio, y úti e l̂ubar^o,. 
pre^e^ ha sido pedirles qiiéñta, á 
Mari|tna de haber ord^ado coa sti 
pintea á San Fulgencio seié^fios án^ 
t^s Que este cambiase el boueí^ por 
la mitía; áMor j^és por sus e^tráftas' 
teorías contra el obispado del mismo 
Santo en Cartagena, al P. Florez por 
la inconsecuencia de la observan
cia de sus mismas reglas de crítica 
bajo las cuales admite para Toledo 
lo que no quiere aceptar para Car-
t igen ». ¿Y qué diremos del más in' 
transigente de los críticos, que dá á 
Sevilla por cuna de San Isidoro, sólo 
por no líésagradar ásus paisanos? 

La historia no pide un̂ i fé c¡«ga 
que nos obligue á acspiar todo cuan: 
to á su nombre se nos diga en letras 
de molde; la fé de la historia debe 
ser ilustrada, como la que nace de 
las verdadtíS demostrativas; no de 
otro modo pudiera colocársele entré 
las ciencias, por lo que tiene de exac
ta. Ha diého un críti^, y dyo bien, 
que la Verdad histórica es mucbas 
veces tan impenetrable como la filo
sofía. Esta, añade; está escondiáa en 
el pozo.de Dein.<Jcî t% ,y,.aqij4ívyá 
enterrada en «1 sepulcro del olvido» 
ya ofuscada con ¿las nieblas de la 
duda, ya retirada á espaldaá de la 
fabiíla. 

Éilíre tatos nebulosidades, y en 
tan án)abre retiro es donde hemos 
visto confeccionarse los etimológicos 
utáMoé de giie s» pt^eflde ¥tívestir 
el tloíftbi'e dé Murcia; véase» píies, si 
tu ve razón pita deáf di líüestro 
bueti CaáCales; (pife en1a Wláb&t-aciori 
de \<k orígetias del nottibíe dtt su pa
tria anduvo sobradamente íjShdído 

Aqtóíniáa^f agravió, ni falta de 
respeto, ni nada que afectar pueda á 
la'personalidad del historiador; mi 
critica solo lleude á esclarecer he
chos y á combatir teorías; de consi
guiente cuanto en otroseniidos»/pre
tenda >efi óomo querer b ^ r {ruido 
por las ranMUÊ  Dejémoiuoa, pul», de 
esolftaiadiooejí; esmerile», ó como si 
diéramos/di^ «veot^pajas. ««I airai),. 
y vengamos al gr»uO; Si solirauaiet 
dios par»ucontr4»«it»r Tnis teorías 
¿á que se espera? Pur lo demás yo 
bien ŝ  que en Hurci% hay quiísn las 
nuteva^yprecisamente á esos $OA los 
que yo bueoo. 

Mientras tanto oantestaré como4e 
paso á algunas preguntas que hape 
el señor Tomel. 

Seqíftda por mi la especie de que 
lo*^%f<Js'^üe ser forman baja la 
infltllíbcía de Pluto ádí^tfíeréh íaa- ' 

^dpy más *á{)ido'desarh)lloqüe íba-
íjüe se- leVantáh eúífe los perfUtnisíf 
der̂ la cfaflípéÉliíaf CJéíes, xiiéií: la^cW 
acQ^ CÉtÉáigeníá. óírmááa détóéoSu ' 
poder como Minenra-de lacabena (}e 

'JÍpitór?Nadá detesto; ni sé por don-
^jdepueda deducirs'iá de mi4 teorías se-
•l'KÍeiante pr^feüsion. Yo lo qii-í pjen-
l+se acerca d̂ i los principios de Caría-
,{|:éna, ya se deban a los priinitivos 
'ífteros, que,pa<-ect! lo más prqtiabte;' 
:|jra á losTeni'ciüs, u Jos tírj^, á"W" 
Tgiflegos, 5 alosfoscénses^ frique de-
'^ie'rón ser tan hunáifdys quúaca-

U- so no fueran otroá qua tniserabl- s 
NianchérLis á-pbbrev-éírt» rñas-ie^ittr-
tadas á las urilias dul m .r. Yá entre 
los. Cartaginenses, us otra cosa. En 

! j)0«r de Asdrúbal e$as oh 'ÜÍÍS, cá 
ibaijas ó lo qu€ quiera nu- fue;en se 

i i convierten córáo las de Barcelon i 
i'b tjo Hamilcaí' B'irc i, en s'tlidos edi-
'fl'iorf, tetnpfós y: magniíi ;os pala-

• Icios, hasl i constituir una ciudad fa 
'iitosa, con'fuertes rnurus y elevadas 

.¿ttoifes. Aquí es donde |mevle'decirsíe 
iCon toda propiedad que renació ar-

;!ma(k de toij.xfi^^feder d-eflji !e4)>eza 
iide Júpiter para sar kiseórte, arsenal 
,ly pla%|de guerra del itiperio pani
fico en España. MáoQÍma sede totii/ts 
<Hi^par^. 

^uán^os años «Je crisis miaeea po-? 
dt»ia.re^tir lá fliraante poblaciwi 
de lalÁion? es otra de laspreguor 

! tastíei señor Toraei. La conteatoeion 
!ies ófe*'i«:;tantas cuentas Mui.cia U» 

p^rde riadas como la de Sau Calíatro. 
i E4 sftáor Tofusl iltíbe «afeer '̂ »»*„eB.. 
eate desbordamiento del Segura es-
tuMO ix f>»untQ de tener su cumplí 
•miento el vaticinio de SanVicenteFer 
lyiri este 4&iio hade trttgarse á esta/ 

'OTaí/uíía;,put!S solo tresciantas casas 
quedacoüiiesiw de loi efectosde la; 
inuadacioD. 

¿Qué%i«)n bííy, pi-ef unta 'tartiWeft 
^aradéspojár*áMurcia de fcódo«om-
btHí; arttetioral quití hoy Iteva, y4ar-
seto á San Ginés.de la .íara, en «ayo 

Tsewrto se *quiei'e,,*nada ifl^os, qae 
aÉíu*ir á'la'antigaa r/itttr?.Por k> que 

|toca, áMur^ia, espuestas queda»; ea 
jpuantt) áSan Griwés, que stfio ptr 
ígunttín íil P. Florez de quien b* to-
sUftWo ha cita. Yo no soy de l>'S que 
^fCVérríxn loá ojos y dicen^wien a todo 
•lo^que se le vende pOr historiíi. Bl 

'̂ PÍaVe Florez, no óî iSÍtjrfte su grave
ada* y buen juicio se ha equivocado 

. tíünbléti ém mUchlfUSteosas, y no seré 
y^ d rpk ^ae^-i^ií' ht Mttiía^dB de 
'í%ÍHi''éú Sun Ginés; ni pórtJtrápílf'-

te, e&dfc intérés'dííno én'én{Jéño»d^ 
la']()ií'e^nte dfscíifeíoíy; sin embaírgb, 
djré'swíaí pw lo î tié valga,; que Thidr 
era ptteb'ío • málhsicrriárfór de la Via 
AuréUá- difílonna &' Cartuld, y él más 
importante en el trayecto de Elche 
á Cartagena. El síefífor Lóiano éfi sá 
BáSfitañia diée, qüe'én San GinéS; ó 
cerca de la Torre hoi'adada, so ha
llan muestras aun dé antigüedad y 
de'][)óblácion rótaáiia. Lt)«! editores 
de Artibróáió de Móraleá ponen á 
Thi'ar en ün sitió llamado Los Z'a- ^ 
furdtü'y y él itinerario dé Autbnírio 
Piotó'siífia á véítíti^eté 'tí»i1t (s 'dé ' 
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Riici (Elche), y vcintioinco d« .Car
tagena. Juzgando ésta» mediáí^^íil 

Respecto de cuatro minias>por 4egalt, 
resulta que Thiar-úeiaUéámttím^ 
leguas más al E.'é<e ^ R 6rnéá, «Ni 
cuyo ca8u< l̂aidisî pMfiiQtni<l1kt<^^ 
lillche quedaría f:eduQld<t'ái«o(0'éhá|'̂  

^ y tees cuartos, lo coal ^ ' pue i^ fté/tr. 
mítirse por ser'notebleiliente Í¡B0f(it 
laque realmente inedia entre ttfídy 

' otro punto. Poatbfe es <|^«n eHrs-
siego de. copias de las diversas edkio» 
nes y correcciones que se hiui'he'-
cho de! \etera Romanorum itinerd 
se hayo padecido error en'él nárae-
ro de la o»illas, cual se advierte fcon 
re-ipecto á Elcócroca (Lorca;)-, 'q ue 
en el mismo itinerario de la eílíoion 
dtí Weseling, que eŝ al que m« ven
go refiriendo, se le pone á cuarfeiító 
y cuatro millas de Cartagena m'ién • 
tras hay códices que^lái^loudñ'Unüá 
á veinticuatro yotro<á ciucueálay 
sítít ; posible reís tistabienqéÉ t̂ ÉUt̂ ié'" 
las decenas de las qUe di itftoeftuid 
dá de Tkiar i (tartagiena; «¡errî eéjpbHf : 
dan al lado dei«Uá«utain|t}die'EHÍIIi4 
y en este sufkoesto ytC '<Wñ»'<Akk S 
ThiarenSan Ginés. 

Satisfechas las auÜMñúnsd '̂egttO-
tas, toca hacerme eaî go de «serta» 
espacies vertidas íticideutalmei^ 
por mi e^iimado contrúnof nte^ %tM 
no debo dej<tf,pasxF 40si^s | | j |e i^^ 

Dicei, que si en Murcia, £a=^^«i: 
patriarcal, como él se la Sgura, no 
se escribían eAéfnas lápidas alabaa-t 
do á tos tiranos del «lundp, &0!echs« 
ban los cimientos délañituhi gran* 
dt^a de e$ta región Ydtgo yo fetiáü^ 

' to no daría mi am^a por eaoauntnir 
enaquel «ueio una'db «sasMápidast 
Aquí se m» viene á>la memoria M 
moraleja de cierta fábula muy co^ 
nocida. En Cartageat^ es oierÉor qiif> 
el servilismo de la <esolaYÍtad,^ 
la adulación y del miedo esculpió ipn 
mármoles ios npmbres dc^aus opre* 
sores, al igual que fo hacían: Jcp»4**̂  
más pueblos siervos del podffr €|» 
Roma; pero en cambÍQ no ha ievoa-
tado ídoios de cetro y coronA, f^ra, 
desc ibezarlos al dia siguiente. Por 
otra parte: si levantó monuioeñtes 
epigráficos á los tíranos del mundo, 
también ofreció á Dios .moJaanMHate» ., 
insignes de santidad eU lü éaj||M^^, 
los innumerables inártire,^, ^d»?;W 
los tormentos y en el Ciro«» Hndie-
ron valerosamente s ^ vidas detá-̂  
fiando con su conetüncia hs ifm de. 
esos mismos tiranos; y en tai núnaieh 
iro, que hizo decir al Papa Pió Vil, 
arrebatado de un santo entusiasmo, 
que si de los alrededores de estos si' 
tíoŝ  se cogía un puñado de tiei|ra y 
se esprímia, gotearía sangre. Toda
vía se conserva en nuestra Catedral 
Como monumento eterno de ello^ la 
famosa columna llamada délos Mar* 
tires y frente de ella la conocídn por 
la f!reíona«a, de alto escabel, lancul»!, . 
servia de aliento al Magistrado en el,. 
Irib'utjar. 


